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j t a  be:wr, — Es un hecho, que no se puede negar 
po r roa* sofismas que se am ontonen, que bajo la liberal ad­
m inistración que hoy rige los destinos del país, todas las li 
bertadea están garantidas; á nadie so le impide que escriba 
trin q u e , carica tu re."

j r .  Siacal en  la amuaciou Piacal al perla- 
n ■Ps'Z »pe y que pueden s e r r ir  p a ra  tex to  de un
periódico crítico y de caricaturas.)

On me «lit qu il s  est établi dnns Madrid un sistém e de 
liberte sur lu vente des productions, qui s’étend m ém e d
c n í i  í f T ' ^  V®* I,ourvu q ^ j e  ne parle en mes 
, n,Idc * nutorité, ni du cuite, ni de la politique, ni de 
la m o n je , m  des gens en place, ni des corpa en créd it, ni
r ien \S * íra ’ |D1 dcí  autre8 ■Pec^c*es. ni de personnes qui tirnno 6 quelquechose, je p u is to u t im prim er Óbrementsous 
I inspcction de d cu x  ou trois censeurs."

(M a b ia o e  d e  F ígabo .)

Aun ilm- i mi prisión que con el nom bre de DETEN- 
/-'.‘.VI to ser el 19 de Octubre de lefio, du ran te la 

* /,A GENERAL Y SECRETA iniciada por la Po- 
■,CH >' ce non  tiada por el Juez L. del C rimea déla  1 * Pe­
o-ion, con violación de las leyes tu telares y menosprecio 
d e j a s  garantías constitucionales; vmientfo á com pletar 

st escándalo, el manifiesto apoyo que procederes tan  ar- 
dtrarios han encontrado en los señores Jueces que com ­

ponen el rn lm n a l Superior de Justicia de la 1 .*  Sección, 
donde se han estrellado todas mis quejas, todos m isrec u r 
30s, mis peticiones las mus simples 

Uo «qui lo quu re Im  cu  M bNTEV IDEO con un ciudn-

:!;:!¡L oZ  kV E u i i  ¡í’C p S f 9 cou ,a F” "d » >• d°
u f t í S t E  - 109 —

(Palabras del Dr. GOUNOUlLilOU.)

Teatro-
E l T rovador.

Si el cúlega <le la “ Discusión.” quedó al escri­
bir su clónica sobre la función que nos ofreció la 
Conqiaóia Urica en la noche del Martes, como el 
gcmleman en presencia de la caía D om ini de Vinci, 
nosotros nos hemos quedado como el otrogentle- 
man al pisar el muelle de Cádiz, en presencia de
una morena andaluza que 3?l¡ú á recibirle— cstunc- 
Hauics, 1

V no fué por cierto la ponderada belleza de la 
enamorada Leonor lo que tan poderosamente in- 
lluyó en nuestro espíritu. Ni fué el conjunto de la 
Compañía toda, que está muy lejos desercom ple- 
ta para que merezca pagársele doble, por lo que 
otros nos lian dado, quizas mejor, por un cincuenta 
por ciento menos délo que esta nos pide.

Notaiemos, sin embargo, que s¡ los (precios se 
pagasen en proporción á la altura de los artistas, 
nadie fuera mas acreedor, no decimos al doble 
precio si.io al triplo ó euatriple, que el Señor I’azzi 
(j i i o  por cierto es mas de tenor y  medio.

Cuando las cosas gozan de una gran fama, aquel 
<]ue si le las conoce por las mentas, como se dice 
vulgarmente, suele m u/ frecuentemente recibir una 
impresión desfavorable, si creyendo todo lo que 

,Ja exageración y la novelería, se forma para si 
mismo una idea mas exajerada aun que el elojio 
que lia oído de boca de otros.

Solee todo, tratándose de bellezas, es muy fácil 
<|uc suceda con frecueneiu lo que antes liemos di­
cho, porque sobre liada varia mas el gusto, que so­
bre tan delicada materia.

1 «lo. si formándonos una idea exegernda del 
múnto de una cosa recibimos una impresión des- 
avorublo, todo lo contrario sucede cuando sin ba­

buinos preparado para ver una cosa sublime, juz­
gada con parcialidad por algunos, con pasión por 
Otros, con falta de inteligencia por muchos, tene­
mos la ocasión de admirar uno dn esos ptodijios 
del arte, del jenio y do la idealidad que co­
mo portentosas maravillas, bajan del cielo repre­
sentadas en seres buminos como la Alboni, la l ’a- 
inili, la Jidienne, la l ’enco, la l'iccolomini, ote.

I al nos sucedió en la noche del Martes, l ’or una 
A* c.v * ¡ritas mas ú mcuus uatmvagnutes quo sue-

len cruzar por nuestra mente en los momentos de 
ocio, se nos ocurrió ir á Solis. Alguna noticia vaga 
llegó á nuestros oidos. Algún trino de la trompa de 
la fama nos había hecho saber que la Señora Paro- 
di estaba en Montevideo, del mismo modo que por 
todas partes anunciábannos que una belleza celesti­
al, sin igual, según la palabra de algunos, arrebataba 
al público de Solis, y que esa belleza era la Seño­
rita Altieri.

Para ver bellezas, me dije á mí mismo, no ten­
go necesidad de pagar precio doble-, por sencillo y 
gratis, algunas veces, las veo inmejorables. En Smir- 
na no hay que pagar por verlas; ni en Convent Gar- 
rden, ni Argyle Rooms se lia pagado hasta ahora 
por la exibicion de ninguna mujer bonita. Voy á la 
Opera, dije para mi; y diciendo y haciendo, como 
no baria ningún Presidente, me largué á la calle, 
tropezando aqui y alli, cayendo mas allá, y rene­
gando de la Junta alia, allí, aqui y en todas par­
tes.

Entramos en momentos en que el Sr. Pazzi mi­
raba para la Cazuela, y nos sentamos en el mismo 
instante en que poseído de sí mismo y olvidando 
los encantadores atractivos de la enamorada L eo­
nor, fijaba la vista en los palcos, y en todas partes, 
menos en lo que debia fijarla.

Del Sr. Pazzi podremos decir que si no es buen 
tenor, al menos hace lo que puede. Vaya para 
otros que no hacen lo que no quieren, á pesar de 
las muchas promesas, de los muchos apretones de 
mano y de los muchos cumplimientos y lisonjas 
sobre el mérito personal del suplicante.

De la Señorita Altieri liemos dicho ya cuanto 
teníamos que decir respecto de su belleza.

Diremos abora, lo que contestamos á un 
amigo nuestro que nos preguntó qué juzgábamos 
de ella: amigo, para mas tarde promete ser inme­
jorable.

Al Sr. Waltei no lo conocemos.
Sin embargo, le haremos presente que el aire 

nocturno aquí es muy dañino; en esta estación cae 
mucho rocio, y si hace muchas pruebas como las 
de la, otra noche, que salió á la calle, y al patio de 
la cárcel y a todas partes sin sombrero, ni gorra, 
ni pañuelo, es fácil que atrape un resfriado, y  será 
lástima porque tiene una voz muy soportable, mu­
cho.

Mucho lia adelantado del 59 ú la fecha, el Sr. 
Ferreter, no, hemos querido decir el Sr. Walter.

La moda de afrancesar 6 inglesar las frases lia 
invadido basta los apellidos. Mas fácil le hubiera 
sido al Sr. Walter llamarse Ferreterini.

El bajo, es magnífico. Es un bajo profundísi­
mo; tan profundo quo si hubiésemos sido ciegos ó 
agentes de Pulibia, que es lo mismo, lo hubiése­
mos perdido de vista y de oido.

Los coroc . . . . ¡¡¡¡Magníficos!!!!
La orquesta ¡¡¡¡celestial!!!!
Ahora nos resta la Sra. Parodi, de cuyo mérito 

la prema periódica hn bocho cuestión del dia.
¿Y qué podremos agregar?
¡Si fuésemos poetas. . . . !
¿(juién no lo es boy dia?
¡Si alguno nos prestase su inspiración!
¡Si estuviese el bello I.oiseau!
Pero, un ándito nuestro que llega en momentos 

I en que nos devanamos los sesos para dar con un.IV« | i u i «  v m  • V.UII l i l i

consóname, nqs saca de apuros, poniendo fin á es- 
la crónica con los siguientes versos:

Como el ave en el espacio, 
como el sol en su carrera, 
como el lucero en el Cíelo, 
como la perla en li  arena, 
como el anstro en su bravura, 
como la luna en su esfera, 
como en mi pecho entusiasta 
la muger que adoro, reina; 
así reina tu talento. . .  - 
cuando pisando la escena, 
y abriendo tus lindos labios 
vierte tu jenio las perlas 
que delirantes recojen 
les que te admiran por itcrla.

Esto lia inspirado la Sra. Parodi en el rol de 
Azucena, que como ha dicho un eminente literato 
en la “ Discusión” “ Y erdi escribió la música, y  
ella ha creado el rol, lo ha idealizado; ha sido algo 
mas grande.. .  ha ray'ado en lo sublime.”

Nosotros también como el articulista no somos 
duenos de nosotros mismos; por eso Ies pedimos 
disculpa á los demás artistas; si no nos lian pareci­
do buenos, culpen á la Sra. Parodi y no á noso­
tros, que ella se encargará de culparlos á ellos. 

Basta.
Z API RON.

— o—

Aludidos.
Muchas han sido las personas que lian ocurrido 

á esta redacción creyéndose aludidas tanto en los 
artículos como en las caricaturas publicadas en 
Uuestro periodiquin.

Diversas versiones han circulado también sobre 
la analogía que algunos han creído bailar entre ellas 
y muchas personas de Montevideo.

El “Zapiron” no se cree en el caso de dar satis­
facción á nadie, porque ya antes de alioia ha de­
clarado que aqui no se hacen retratos de nadie; ni 
ha tenido jamas la pretensión de ser retratista.

Si por casualidad hay algunas caras que se pa­
rezcan á algunos originales, en su mano está de- 
jáiseles de parecer desfigurándose.

Antes de ahora lo hemos dicho: ni en nuestros 
artículos, ni en nuestras caricaturas sonu s perso­
nales.

Se lia llevado la exageración basta hacer com­
prender á una señorita, á quien por cierto aprecia­
mos mucho, por poco que pueda importárselo á 
ella de la estimación que nos merezca, que liemos 
tenido la idea de ridiculizarla en una caricatura que 
apareció en nuestro penúltimo número.

Es incierto.
Jamas nos liemos acordado de ella con seme­

jante idea; y si lo  contrario fuese, tenemos sufi­
ciente fé en nosotros mismos para no temer la res­
ponsabilidad de nuestros actos.

Los que se lian entretenido en adelantarse basta 
algo inas, basta decir que lo habíamos dicho no­
sotros mismos y que habíanlos hecho farsa de ello 
en Ban Felipe, mienten, y merecerían verse en ca­
ricatura en forma de ranas, por mentecatos.

Si no mediase por medio lo que exponemos; y  
si no hiciésemos de cada cosa el mérito que se de­
be, no tomaríamos la pluma para tratar sobro esto.

l ’or lo demás, cada cual es muy dueño du verso 
retratado si se crée parecido á nuestros caprichos.

La culpa no es nuestra, entonces, sino de quien 
se empeña .-11 apropiarse lo quu no e. suyo.

I.o lie ,lo rd  ai.
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Correspondencia del “Zíapiron.’
Batuecas, Julio 30 de )SG2.

Querido Zapironcito:
¿Cuántos padres nuestros con sus correspon- 

¡¡entes A re  M arías y  gloría ipalris me lias rezado, 
suponiendo que había pasado á mejor vida, atento 
jet silencio en que por algún tiempo lie permanecí- 
ido?

No importa, Dios los tendrá en cuenta para cuan- 
ido los haya menester, que por mucho trigo nunca 
jes mal año.

Compensen esos los pocos ó ningunos que otros 
dejarán de rezar por mi salvación.

En fin, pídote perdones por rni silencio y doite 
las gracias por tus buenas memorias, rogándote no 
me achaques de haraganaría, enfermedad reinante 
aquí, y  de la que he escapado á duras penas. En 
cambio allá vá mi correspondencia que por su 
extencion y por lo interesante que será para tus 
lectores, interesados en el bien estar y prosperidad 
de este país tan fecundo en alcachofas y en bestias 
de utilidad, v. g. en asnos suplirá mis fr itas.

Grandes cosas se ven por acá, querido Zapiron.
La mas grande de todas y que se vé todos los dias 
es el .Sol, que si á buen seguro se viera una sola 
vez en la vida, como sucede allá en cierto país que 
me lian contado, pasmaría de encanto á los habi­
tantes de esta República.

¡Que ventajas reportaríamos entonces! Suponte. 
Zapiron, que tendríamos alumbrado, porque á falta 
de luz natural, trataríamos de tenerla artificial que 
luz por luz tanto vale la una como la otra, no, he 
querido decir mal, tanto cuesta, no, tampoco, que 
el farol que tengo en la puerta de calle me cuesta 
cuatro reales por una hora de luz repartida en 
treinta noches que tiene el mes, mientras el sol en­
tra todos los dias gratis por mi ventana.

Ya tu ves,Zapiron, como de la privación del sol. 
resultaría una mejora en la que la Junta ni ha soña­
do, y no será porque no duerma, á pesar que para 
otras cosas anda bien dispierta, y si no que lo diga 
el Ministro.

Dime ahora si los habitantes de la Sibena no 
nos llevan una gran ventaja en eso de vivir sin sol 
la mayor parte del año.

Después del sol, ó anos, la cosa inas grande que 
se conoce aqui es la deuda nacional, con la única 
diferencia que esta última alumbra tan poco, que 
bien mereciera prenderle fuego,si no corriésemos el 
riesjo de volar junto con ella. Tal seria el incendio.

Perú, deja, deja, chico,que ahora con las negocia 
dones,va á brotar déla chola délos Representantes 
un torrente tan copioso de divina sabiduría, que me 
parece que vamos á dar con el descubrimiento de 
la piedra filosofal. No te admires pues si oyes decir 
por ahí quo esto se ha convertido en un museo de 
estatuas de piedra. También creo que sea ese él 
único modo que hallarán algunos de dar á la pos­
teridad su efijie, y por cierto que no es del todo 
envidiable.

Dejóte de narrar muchas cosas, para dai lugar 
en mi correspondencia de hoy a la relación suscin­
ta de un gran banquete diplomático que ha tenido 
lugar á mediados de este mes, y al cual han asistido 
las primeras notabilidades del país. L ú ya sabes, 
Xapíron, que hay muchos modos de ser notable, 
por consiguiente; no estrañes que te subraye la pa- 
ialna.

Erostrato, ya sabes como le fué.
La burra de Balam sabes también que e3 muy 

célebre en la Mitolojia.
Si estaremos en Ualam y en tiempos de la Mito­

lojia, Zapiron.
So opina de distintos modos sobre el motivo que 

ha habido para dar el banquete, \ o  creo que el 
principal ha sido el que los concurrentes tenían a— 
potito y ganas de hablar, por mas quo algunos se 
quedasen con el discurso en el bolsillo para otra o- 
casion. El trabajo no se lia perdido. Gomo que siem 
pro se dice lo mismo, no hay mas que cambiar la 
situación y ya está, algunas palabritas y citas diver­
sas, y adelante. (Continuará '

Cosas viejas, pero buenas
(Concluye)

^  |¿Lpr¡or del convento, habiendo sabido que San-

teuil y el abate Bouin, ambos novicios, jugaban 
lontinuamente, les prohibió el juego.

Santeuil fué puesto bajo rejas por haber desobe­
decido ese mismo dia.

E l abate Bouin fué á proponerle si quena jugar 
á través de la gatera de la puerta.

Sentáronse en el suelo, cada cual de su costado, 
y pusieron el dinero en el agujero.

Apenas Santeuil hubo tomado los naipes, escla- 
mú:

— ¡Hé ganado! tengo quinta, (1) catorce [2 ] y 
el punto.

Bouin echó en el acto mano al dinero y huyó sin 
decir oxte ni moxte.

Al ver este lance, Santeuil gritó con todas sus 
fuerzas:

— ¡Agarren al ladrón! ¡al ladrón!
Esos gritos atrajeron toda la casa, en el sitio en 

donde se oiao.
El prior, que desde¡!uego¡estuvo al corriente de 

todo lo que habia ocurrido, se puso á reprender al 
preso, que, en lugar de escucharlo, no cesaba de 
gritar que el abate era un bribón, que le habia lleva­
do sifdinero, y agregaba continuamente:

— ¡Yo tenia quinta, catorce y el punto!
El prior que se desternillaba de risa ante la es- 

travagancia de su prisionero, tuvo todas las penas 
del mundo para calmarle, y al fin se vió obligado á 
encerrarlo mas entabucado.

Y el amor de una mujer, que mas larde de­
bió ciírar toda su felicidad.

Pero: corno les sucede á tantos en este 
mundo, le faltó el ánimo de esperar, y el mal 
ejemplo lo corrompió.

Ha preferido el dinero á la estimación, pre­
mio inseparable del mérito perseverante y la­
borioso.

En realidad, lia dejado la prensa por la 
sombra.

Quizas Francisco Acha haya conseguido 
alguna fortuna, pero ¿cuantos amigos le lian 
quedado?

No queremos contestarnos, porque bas­
tante desconsoladora es la pregunta; y tanto 
mas cuando se trata de una inteligencia pri-

Undia que se habia sentado en un confesonario 
para rezar sus visperas ó para meditar sobre alguna 
poesía, una mujer, tomándolo por confesor, se ar­
rodilló y le dijo toda su vida.

A medida que el poeta musitaba algo, la buena de 
la penitenta, que creia qüe eran reproches, se apre 
sura’ba en acabar su confesión.

Cuando le hubo contado todo, se apercibió que 
ya nada decia el confesor.

Decidióse por último á pedirle resueltamente la 
absolución

— ¿Soy por acaso padre? le dijo Sauieuil.
— ¡Cómo! replicóle la dama sorprendida; ¿por 

que me ha escuchado Vd?
— ¿Y por qué me has hablado?
— Voy ahora mismo á quejarme al prior.
— Y yo le iré á contarle á tu marido todo lo que 

me has revelado.

Pensando una noche en su cama en algunos ver­
sos, se levantó de golpe, abrió la puerta de su cu­
arto y corrió al dormitorio, en camisa, gritando de­
saforadamente:

— ¡Lo he hallado! ¡lo he hallado!
Sus cofrades, despertados por ese ruido inespe­

rado, le preguntáron lo que habia hallado.
— El mas lindo verso que Dios haya hecho, con­

testó nuestro hombre.

Cuando murió, se le hicieron un sin numero de 
epitafios.

Hé aqui uno, que consideramos el mejor:

C í-g il le celebre Santeuil,
Poetes ct fous, preñez dátil.

Misifu s .

o
Nuestros periodistas en camisa 

Durante el -primer semestre de 1SG2.

IT.
1.a República.

F ' ancisco Xavier de A d ía .

Es un escritor de talento, que luí empezado 
por tener corazón.

Cuando su primer paso en la carrera lite­
raria, poseía todo lo que se precisaba para 
conquistar un legítimo renombre:

Gusto por el trabajo,
Instintos elevados.

I

vilegiada.
Sin embargo, ha conservado algunos admi­

radores, por que, sea como fuere, siempre el 
talento ts  simpático, y siempre alcanza glo­
ria. .

Las letras Uraguayas se congratularían so­
bremanera — y nosotros aplaudiríamos á 
mas no poder,—si Acha se determinase a 
volver decididamente por el recto camino, de
donde lo desvió...............

¡Ah!
Bastante hemos machacado sobre este te­

ma, y él bien debe entender nuestras pala­
bras.

Distínguese en la prensa por su estilo ner­
vioso, vivo, ágil y desenvuelto, correcto y ele­
gante.

Abunda en chispa.
Si pudiéramos encaminarlo, sin disputa lo 

proclamaríamos el primero de nuestros pu­
blicistas.

Lucio Rodríguez.

A menudo nos encontramos—tan solo las 
montanas son las que no se encuentran—te­
ner sobre nuestros hombres y nuestras cosas 
la misma opinión que cualquiera, y verdade­
ramente nos es entonces tan grato hallar va 
formulado de antemano nuestro parecer, de 
un modo claro y preciso, que nos dejamos ten 
tar, y ¡zas! ¡tras! en un cerrar y abrir de ojos, 
recordamos que un contemporáneo dijó quo 
Lucio Rodríguez es la Economía, política am­
bulante .

Ciertamente él no vive masque para. . - - 
„or___ de___ y con la Economía política.

Estamos por creer que ha nacido para ese 
objeto especial. t /

Mientras ha durado su colaboración a la 
‘República”, ha tenido el don de hacernos 
engullir, mal que nos pese, un mismo articulo 
bajo diversas fonnas, sin jamas conseguir r e ­
crear á sus lectores.

Su tísico nos representa un ser grande, 
delgado, lampino v de blanco sombrero.

En cuanto á su moral, mucho le ha que­
dado del domador Rarey, y con esto damos 
el punto por suficientemente discutido.

Federico A  ¡invitarte.

Precios corrientes, importación, disposi- 
clones generales, comercio, ventas en el mes, 
cambios, descuentos, deuda publica, dinero 
jirado, dotes, tarifa de Aduana, buques entra­
dos y salidos, cueros, carne, sebo, azúcar, vc- 

i las, etc. etc. etc. etc.
' Adivina, lector, este enigma, y tendrás n 
redactor comercial de mas campanillas.!!

llichclet.
Tomó un esposo la golondrina
V un nido en I une/, lo construyo. 
Llegó el verano, yá la vecina



Costil, su esposo se le voló.
Ella dijo entonces:
Pues su esposa soy,

A mi esposo busco,tras mi esposo voy.
Mis jf u s .

Noticias Generales.
Advertencia.

Hubiéramos deseado dar á nuestros sus- 
critores el croquis del banquete Batueco que 
tuvo lugar en aquella República, pero obli 
gados á suspenderlo por hoy para dar lugar 
á otros materiales y deseando liarle con la 
prolijidad debida, saldrá en hoja suelta el 
Martes, con una pajina de impresión, saldan­
do de ese modo la deuda que tenemos con 
nuestros favorecedores privados de un núme­
ro del "Zapiron" correspondiente al domingo 
20 de Julio.

Esta esplicacion evitará todojénero de re­
clamación al serles presentado el recibo 
correspondiente al presente mes de Agosto, 
puesto que algunos hay que han descontado 
hasta 80 reis, alegando no haber recibido al­
gún número del “Zapiron. 1

Juicio Crítico.
La abundancia de materiales nos obliga á 

suspender por hoy el que sobre la producción 
nacional “Reyertas Conyugales” nos envía 
nuestro amigo Bis-Bis.

Irá en el próximo número.

¡Quince años ha!
Tal es el nombre del drama que la Com­

pañía Dramática nos ofrece en San Felipe.
Tan grandiosa producción debe llamar á 

San Felipe una concurrencia numerosa.
Todos los artistas Dramáticos toman parte 

en su representación
¡Y el apuntador tomará parte también?
¿Nos hará oir el drama dos veces por una?
No lo quiera Dios, haciéndole bajar un po 

co el diapasón.

El Tribunal de apelaciones.
Hemos oido recomendar á muchas perso 

ñas, la actividad de los señores Miembros 
que lo componen.

Se nos asegura que todas las quejas que se 
hagan contra él son de todo punto iniunda- 
das.

La actividad que desplegan estos señores 
en el servicio de su ministerio los hace acre- 
dores á la mayor recomendación.

El “Zapiron11 hace cuanto puede, uniendo 
sus alabanzas á las del público en general.

Ministerio.
Ya estamos del otro lado.
Ya tenemos Ministerio.
No, alto ahi, estamos en vísperas de te­

nerlo.
El agraciado es el Sr. Dr. Magariños Cer­

vantes, Fiscal del Crimen, Notoriedad del 
Plata, antorde varias producciones dramáti­
cas, y de la acusación fiscal contra el "Zipi- 
Zape.” etc. etc. etc. etc.

Tan luego como se cierren las Cámaras, 
su presunta Exelencin ocupará el sillón.

Lo que importa decir que el Ministerio y 
las Cámaras, son 'incompatibles.

De cualquier manera nos felicitamos.
El señor Magariños es unagarantia de se­

guridad conira incendios para nosotros; como 
lo (lié para nuestro antecesor.

Es cu la cárcel donde se guardan las bom­
bas de incendio,

Pero nosotros que no deseamos tales ga­
rantías desde ya paramos el rabo, y nos pre­
paramos á ganar los tejados de San Francis­
co desde donde veremos la cosa á vista de 
gato.

Desde alli saludaremos á nuestros lecto­
res cada vez que podamos bajar “sin riesgo 
de seguridad.”

Insistimos.
¿Cuando se precede á la nueva elección .le 

la nueva Comisión de la vieja dirección del 
teatro de Solis?

Por que como ha pasado el año, y ya van 
para dos...........

Esta es una preguntita suelta como cual­
quier otro.

No se vaya á tomar mal.

Misión á Rio Janeiro.
Aun no ha marchado el Sr. Lapido con 

destino á la capital del vecino Imperio.
Se asegura que el motivo de su detención 

es no hallarse aun al corriente del idioma 
brasilero.

Preguntamos.
¿Corre el sueldo que le corresponde al Sr. 

Lapido como Ministro residente en la Corte 
del Brasil, desde que se espidió el decreto 
que lo nombró?

Es una pregunta como cualquier otra.
No se vaya á tomar á mal.

D. José de la Hanty.
Continua eu la cárcel.
Los rumores que circularon los últimos 

dias no se han realizado.
Buenas palabras, y nada mas.

Reemplazo.
Se asegura que tan luego como el Dr. Ma­

gariños deje vacante la fiscalía para ocupar 
la cartera ministerial, desempeñará el minis­
terio Fiscal el señor Dr. Carreras.

Del lobo un pelo,
El Sr. Pin reemplazará al Dr. Carreras en 

la redacción de la “Discusión11
Nosotros la damos como nos la han dado.

nombramiento.
El Sr. Coronel D. Faustino Mendez, gefe 

de caballería, ha sido nombrado Comandante 
del escuadrón de Artillería.

¡Como progresamos!

Buena medida.
La Comisión de Caridad ha dirijido una 

nota á las Hermanas de Caridad, prohibiendo 
que se hagan funciones en la Capilla sin su 
previo conocimiento, como también el que 
predique el Sr. Estrázulas y Lamas.

Aplaudimos la medida, pues creemos que la 
Junta quiera alternar en los sermones predi 
cando en lugar del Sr. Estrazuela los miem­

bros mas capaces de ella.
Lo misino sucederá con las funciones que 

se celebran en la capilla.
¡Como progresamos!
Todo es efecto de la situación completa­

mente feliz que atravesamos.

GAÑAFQNES,
Precios dobles— El Sr. A pestatocino,empresa 

rio actual, y director de la Compañía Urica qutr 
funciona en Solis ha hecho un eminente servicio á 
la población que come en Montevideo.

Con motivo de haber puesto él los precios de las 
localidades de Solis, dobles, ha bajado el precio de 
los comestibles, y el salchichón y las butifarras r|uo 
so pagaban antes á cuatro reales la libra,se espenden 
hoy á 2 10 reis, es decir, un 40[ §  do baja, cuasi el 
equivalente de la suba que ha tenido el precio de 
lo palcos.

No hay absolutamente diica en esto, y es muy pro 
bable que el Sr. Apesta-á-Iardo lo haya tenido pre­
sente al poner su medida en práctica; queriendo 
hacer con ello un bien á la clase proletaria.

Teníamos ya antes de abora noticias de que era 
un eminente economista.

Vamos á esplicar la razón de la baja de los co­
mestibles,no tau exuda y  palpablemente como el Sr. 
Apestarlo se esplicará el resultado de las func.ones 
liiicas, pero con toda la precisión que podamos ha­
cerlo. La mayor parte de la concurrencia que hoy 
asiste á Solis pagando precio doble, consume me­
nos de alimento un valor igual á la suba del precio 
de las localicades.

Tal-es la afición que por la filarmonía se despier­
ta en muchos, que prefieren el encanto de los sen­
tidos á la comodidad y bien andanza del estómago 
que no transije con otro ¡enero de música que no 
sea el do las mandíbulas.

Obsérvese que el único artículo del ramo da co ­
mestibles que ha conservado su precio, lia sido la 
yerba mate, alimento de los filarmónicos sin apetito 
en tiempos de precios dobles.

Ahora óigasenos si no hemos pensado bien, y el 
Sr. Apesta-á-lardo meior.

Apoyada—Un amigo nuestro muy filarmónico, 
de esos que sacrificarían el estómago al oido, decia 
ayer que es una lástima, que no haya aqui un m ú­
sico capaz de poner en música el drama del Señor 
Diaz “ Los Treinta y Tres’1

Nosotros participamos de ese mismo sentimie nto 
por mas que nos costase habituarnos á ver al Ge­
neral Lavalleja hablando en la lengua del Dante é 
interpretándolas notas de Verdi, á quien encarg-a- 
riamos la obra llegado el caso de practicar la idea 
de nuestro filarmónico.

Crañafon— Dice la “ Discusión” tratando del 
ministerio.

“ Nos asiste la convicion, ademas, de que el Dr. 
Magariños no aceptará, por que hacemos justicia a 
su natural inteligencia para dudar de que compren­
diendo la situación se eseusará do aceptar el car­
io-”

Ola! con que la situación no es ya completamen­
te feliz? eh?

Y quien pudiera hacerla?
Quien?
El Dr. Carreras.
Vaya hombre, ya no son únicamente los dema 

gogos los que no encuentran buena la situación.
Ja, ja, ¡a, ja!
"El Correo Universal" de París anun­

cia la aparición del finado “Zipi-Zape1’ en Monte­
video.

El Cá-efe de Policía— ¿Conq' el Sr. Gefe Po 
litico, colega de la “ Discusión ’ ha cometido he­
chos inauditos, y no seria estraño que asumiendo 
otra vez la autoridad de Juez, condene á destierro, 
como condenó sin forma de juicio á vergüenzt pú­
blica á un individuo iniciado de crimen!!!!!!

¡Ojo Sr. Fiscal!
Que no son los demagogos los que hablan; es 

vuestra misma jente.
Lajentfciía déla “Discusión” .
¡Viva la situación completamente feliz, eu que 

el Gefe Politico se constituye un Juez!
Asi andará ello.


